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CENTENARIO GARIBALDINO 





dela iHiuma- 
amorta- 


5lo1os bienhechor 
nidad tienen derecho á ser 
les y entre estos, con may 
aquellos que en cada moment 
cada hora de sus vida G 
la muerte y derr: 
porla Libertad y 
Napoleón, el coloso sanguinario, 







en 


s desañaron 
su 









angre 




















de un siglo de gloria, es 
tado por la 

h- 

eptua- 





ington, todos mostra- 
imerías dle su histo. 
ria,ambiciones y retrocesos que opa- 
can por completo sus grandes he- 
chos: los que no fueron tiranos in- 
tentaron serlo. En todo el siglo pa- 


sado, sólo una figura existe grande 
- 











y pura, noble y desinteresada, José 
Garibaldi: desde las primeras inten- 
de 


revolucionarias Ttalia 
americanas, desde 
s por la independencia 
a la heroica defensa de 
eo ra los alemanes, fu 
apre el mismo, sencillo y honra 
do: fué el héroe de los dos mundos. 

Hay un documento inapreciable 
para el que quiera juzgar su vida, 
sus Memorias; libro escrito en el es- 
tilo rudo y sincero que caracteriza 
á su autor; libro escrito con el 
ma y en cuyas líneas el viejo guerre- 
ro ha vertido todos sus ideales, t: 
das sus alegrías. tedos sus sufri- 
mientos; líneas en que parece trans- 
parentar la mano febril que las tra- 
zaba, las lágrimas que corrían de 
los ojos del héroe al recordar infa- 
mias y cobardías que siempre le 
asecharon. 

¡Cuántas veces en su vida, á caha- 
Mo, guiando á sus soldados á tra- 
vés de los bosques «americanos ó al 
frente de sus voluntarios de Italia, 
pensó en Beccaria, en el maestro 
querido, cuyas doctrinas de paz y 
amor universal profesaba y, enton- 
ces, deja escapar este grito dean- 
gustia: “¡Ah! ¿Por qué encontraría 
yo en el mundo tiranos y frailes?” 

La tiranía y el fanatismo, esos 
dos poderes que esclayizaron el al- 
ma y el cuerpo de la Humanidad 
durante tantos siglos y cuyo poder 
no lleva trazas de terminar, fueron 
sus guemigos irreconciliables; ene- 
migó del militarismo, fué guerrille- 
ro porla Libertad. 

Acaso su vida en América fué la 
parte más sentimental y románti- 
cade su historia extraordinaria, 
Sus aventuras legendarias en el 
Plata y sus confluentes, sús horri- 
hles torturas y prisiones, al lado de 
su inseparable y heroica Anita, for» 
man una novela hermosísima 
tierna cuyo protagonista fué fabri. 
cante y vendedor de velas por las 

ulles de Nueva marinero, 
cargador, capitán de buques mer- 
cantes en los mares del Pacífico, 
viajando de la China á América, 
montonero, general enjete de los 
ejércitos del Uruguay y hasta gefe 
del poder civil, interinamente. 

Contraste singular: la Italia mo- 
nárquica actual al volver la vista 

a sedeslor, sólo encuentra gran. 


tonas 
hasta 
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dezas en sus enemigos: el primer 
italiano de su siglo, su primer gue- 
rrero fué Garibaldi; su filósolo, 
Mazzini, el ardiente cónsul de la 
República Romana; sa más gran- 
de poeta, Carducci, un viejo € ilus- 
tre jacohino. y 

En su patria el bravo montonero 
de América no encontró sino odios 
y envidias: desconocidos eus grados 
por Cavour y La Marmora, sus 
dos sombras fatírlicas, combatió 
como simple coronel. ¿Quién leyen- 
do sus Memorias, resiste á su dolor 
al abandonar el Tirol italiano, con- 
quistado con un peñado de yalien- 
tes, sin armas, sin víveres, sin mu- 
niciones, que el Gobierno italiano 
le negaba; merced á sacrificios y 
combates asombrosos, contra _tro- 
pas aguerridas y numerosas? En 
sus labios entonces seadivinan mal. 
diciones, que esa alma noble que 
no supo sino amar, debió proferir 
contra el cobarde y farsante minis- 
tro temeroso de la gloria del ge 
nial guerrillero y que entregaba, 
merced Á pactos vergonzosos con 
el enemigo, millares de hombres li- 
bres á la esclavitud que hasta hoy 
no han podido sacudir. 

La expedición de los Mil fué rea 
lizala ocultamente y burlaudo la 
vigilancia de la policía del conde de 
Cavour; pero donde Garibaldi surge 
en toda su grandeza y se aprecia el 
valor moral desu alma titánica es en 
Aspromonte y Mentana. En el cerro 
de Aspromonte, el Calvario gari- 
baldino, se contempla al héroe le- 
gendario, al hombre cuyo solo 
nombre dispersaba huestes enteras, 
al heroico combatiente de los dos 
mundos, con la espada desnuda, 
secundado por sus oficiales que le 
rodeaban en la histórice cumbre, 
conteniendo í sus soldados que no 
querían dejarle fusilar impunemen- 
te por el ejército regular del Reino 
de Italia. Y herido en el cuello y en 
la pierna, prisionero, bajó récos- 
tado en una escalera, que hacía 
las veces de camilla, fortalecido por 
la idea de que ninguno de sus sol- 
dados sobrevivientes de tan inicua 
jornada había disparado sobre sus 
hermanos, los soldados italianos 
que subían fusilándoles despiada- 
damente por orden de los ministros 
Cavour y La Marmora, que en el 
camino de la infamia no trepidaron 
en llegar hasta el crimen. 

Los políticos de su patria no le 
querían; y en las horas difíciles de 
Francia, dejándose dominar por el 
impulso geneneroso de su corazón 
que amaba al débil contra el fuer- 
te, sintiendo arder en su pecho el 
espíritu de los bravos communards 





















































de París, voló con sus hijos y sus 
voluntarios á sostener un sitio de- 
seperado, y á demostrar á Alema- 





, á pesar de las malas artes 
1 


nia qu 
de Thiers y comparsa,nun había de- 
fensores invencibles en Francia. 

De los estrados de las Cámaras 
francesa é italiana, marchó á su 
retiro de Caprera, guardando si 
idealismos y olvidando ens «lesen- 

aña 

Garihaldi fué un representante 
genuino del pueblo, con t 
aspiraciones, con todas sus ide 
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Sintió la nostalgia de la Li- 
rtad y luchó por ella, descándola 
siempre más amplia y más pura. 
Su alma como el alma del pueblo, 
jamás se detuvo en un sistema, en 
una filosofía, y este fué el origen de 
sus disidencias con Mazzini: cónst- 















les ambos y fundadores de la Repú- 
blica Romana, la llegada de Bakon- 





vi pritnero, no pod 
idealés del propagandista ruso y le 
combatió encarnizadamente: Gari- 
baldi; ante una promesa de fratet 
nidad humana, de amor universal, 
de paz eterna, su alma soñadora y 
entusiasta, con la te de los espírite 
que sólosahen sentir lo hermoso, lo 
puro, le saludó con esta frase céle- 
bre: “Il socialismo € il sole del 
avvenire”. 

Republicano ardiente, ofreció su 
espada á la Monarquía de Italia 
por verla redimida, y pullici 
haher atado á se cinto la E 
presidencial de una Repúbl 
























en 


su patria, por no ver destrozarse 





hermanos contra hermanos, 
no sacrificar sangre italiana á su 
ambición, soportó traiciones y en 
gaños y hasta el crimen por ceñ 
una corona á la sien de Víctor Ma- 
nuel. 

Deshecha su República de Roma 
por las tropas de Oudinot, ofreció 
su espada 4 Francia, cuando 
bertad se vió amenazada; y 
guardan los Inválidos de Par 
águilas de Bismarck. 

A] escribir Cervantes su Quijote, 
ideó su personaje y no pensaría ja: 
más, que siglos” después habría 
hombres que, sin pensaren patria, 
en amores ni en intereses, correrían 
por el mundo ofreciendo su sangre 
generosa, de pueblo en pueblo, de 
continente en continente, sin más 
objeto que defender la Libertad, 
combatir el crimen y el fanatismo 
y sostener al débil: entre esto 
el más grande y más puro, aquel 
cuya historia, palpable todavía, al- 
canza á la Epopeya y á la Leyenda 
es el héroe de los dosmundos. 


par 





























ser Orio6r GaLLL. 
Lima, Julio de 1907. 


Ayr 











El espíritu de oposición se llama 
atéismo cuando las Tullerías se lla- 
man Vaticano. Un muchacho de 
Rimini, que á San Marino me lleva- 
ba en coche, soltó una palabra - te- 
rrible, 
mí.—¿Dios? me dijo: ereo muy bien 
que si existe ano, es un clérigo co- 
mo los demás. 





EDmMosb AbovT 
[Question Romaine] 





GARIBALDi 


Junto 4 la pla 
qe acarician 1 
en sonriente nido 
zodeado de palme: 
en esa reina del p: 
amada del más bel! 
una vida comienza co 













hesos de la brise; 





hares; 





le los mares, 
al destello 


á menudo recordada por 





esplendente aurora, 
E > rival anunciadora 
tible moRume! 










dle un reto Ó de vn insulto, 
Ja del Alpe y el potente 

+ nuestras enmbres se juntaron 
y con triunfa 









ezcla al yo, 0 
para lunñnar la curba esc 







tras rajas, 
nortal renombre, 
entellas, 

haldi el ombre, 

ñ ásinas más hella: 








humanidad doliente 
el peso 
a de un tirano 
cadenas; yes 
doró el ds 
LaS veces, pen 
1 emire la 3 
6 un reproche 





por somper s 
sde juven 
Cu 
reclinndos 
ereyó quer 
its. cadene 
Una voz le llamaba y cada día 
4 ión le señalai» 
ador apareci 
menzó 4 despertar la turba e: 
temblar comenzó la Tiri 
2 Asuérica solluza y sus quejidos 
Megan hasta el eenarbola 
porla primera vez el trapo 1 
y ve cómo se escapan los ven 
antelos entusiasmos de su arre 
Escribe con su s: bre el agua 
del Plata y en la pampa giganteso: 
ja y de just 
el tirano á su pira 
1 reposo, 
$ puro y 
alma de proscripto la acariel 
Hor del jardín amen 
hizo inclinar 'standartes rojos 




































































amó aquella lor, porque es en vano 
mandato de unos ojos 
que imponen la más dulce tiranía, 
Y él le contó á su amante compañera 
sus luchas, sus ensueños, sus Íntigas; 
fué ella desde entonces la primera 
en levantar rebelde la bandera 
delante de las imestes enem 
La Gloria entonces á tejer sus lamros 
dió comienzo formando una corona 
al ver, como una tropa de centauros 
guiados por intrépida amazona, 
cruzar entre el rugir de los cañones 
4 los Garibaldinos batallones. 
Y entanto Italia, la que ha tiempo gime, 
madre que ve á sus hijos separados 
y en poder de un tirano á la sublime 
cuna del Arte y capital del munilo, 
purcee despertar: grito iracundo 
rasga como un rugido sus entrañas, 
y entorcss ese pueblo moribundo 
Hienue fuerzas extrañas 
correr por sus anémicas arterias 
y harto de insultos y harto de miserias, 
como un revo á la infame tirania, 
en campos, en ciudades y en montañas 
despleza el tricolor de rebeldía 
s hontbres le señalan el camino, 
múltiples derrotas 
Tela Italia futura, dos patrivras: 
<0s Mazáíni y Caveur, justo renombre, 
éste la acción y aquél el pe nsamiento; 
pero para dar fin al monumento 
para hacerlo más fuerte á los embrites 
del tirano, faltaba sólo un hombre, 
un lumbre que Nlevara 4 los combate: 
omo idolo á ese pueblo enardecido; 
y entonces, por doquiera 
de Garibaldi e) nombre 
porla Italia cruzó como un latido. 
También él quiso defender el +uelo 
¿emule rá le luz por vez primera, 
le las And pluzó selo 
ó an sonsnelo 
Ala frontera 
rebetión el 
rel iricolor 
entera. 
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la alientan en su 
som los mensajeros del D 




























































al escuchar 
Sobre la ltal 
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y 4 su paso triunfante le aclas 
por doquiera las turbas le 

y siempre á la victoria can 
Le vieron asombrado las 




















empre, y un murmullo 
de covidia entrencció hasta el mismo trono 
“antó su éncono 





la mejor victoria del Guerrero, 
porque vencido, derrotó al Piamonte. 
Su Patria le abandona y él se aleja; 
mas su altivez no exbala ni una q 
sanque Manto le arranca el sacrificio; 
pero al ver coronado el edificio, 
Cue dl ayudó 4 crigir con sus legiones, 
en sus pupilas el dolor asoma » 
de no estar en las filas de esos leones 
gue conquistaron para siempre á Roma. | 
























Junto 4 la playa, en un rin. 

Iésado por alegre Primaver: 

en sonriente nido, 

en medio del islote de Caprera, 

un viejo poco á poco languidece 

rodeado de su prole cariñ z 

que rzase al llenarle de caricias 

ca hacerle olvidar las iu): 

Que amargaron su vida gencrosa, 
Envuelto en su crepúsculs muriente 

tro poco á poco entre un derroche 

endo entre la noche; 

da, y entre tanto 

standartes rojos, 

6 su frente, le cerró los ojos, 

+ toda Italio con acerho llanto. 

e inclinó ante sus fúnebres despojos. 















C 
de aureolas fué ca 
dijo Adiós 4 la 








la Libertad entre 
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ADOLFO SAURKÉ 









¿Qué es la religión 
a fatua que mirándose en el es- 
pejo desazogado en que pudo con- 
templarse hermosa, ahora muchos 
siglos, le parece conservar, en toda 
subrillantez, los hechizos de suedad 
primera; y que se contonea ufana, 
mientras la gente nueva y. fresca, 
suelta una sonrisa burlona almi 
tar sus dientes bailando, su cabeza | 
pelada y su esqueletizado cuerpo. 
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MARIANO AMÉZAGA 


(Retirtación de una doctrina) 


=== | 
1] 
Elogio delos Sudamericanos ' 





Me convencí bien pronto de que 
mo había descos de continuar la 
gloriosa y magnífica empresa que 
la suerte ponía ante nosotros. 
Marché de Tívoli hacia Tramonta- 
na para levantar el patriotismo 
entre las poblaciones másenérgicas; 

ero no sólo me fué imposible ren- 
nic un solo hombre, sino que todas 
las noches, como si tuviesen necesi- | 
dad de cubrir actotan vergonzoso | 
con las tinieblas, desertaban los 
que me habían seguido de Roma. 

Cuando comparo esta conducta 
con la constancia y la abnegación 
de aquellos americanos con quienes 
había vivido, que, privados de to- 
das las comodidades de la vida, 
contentándose con cualquier - ali- 
mento, y con frecuencia no habién- 
dolo de ninguna clase, se sostuvie- 
ron por muchos años én el desierto. 
y en los bosques, haciendo una gue- 
rra de exterminio, antes que doblar 
la rodilla anteun déspota poderoso 
ó un extranjero; cuando comparo 
aquellos fuertes hijos de Colón, con 
los débiles y afeminados conciuda- 
nos míos, me avergienzo de perte- 
necer á estos degenerados lijos del 
gran pueblo, incapaces, de sostener 
un mes la campaña, sin la costum-, 
bre cuidadana de las tres comidas 
al día. 











GARIBALDE 


(Memorias Autobiográficas, tra- 
ducidas del italiano por Odón de 
Buen) 





PROTESTA 


Noes mi propósito contar las 
glorias del Héroe de ambos mun- 
dos, pues pocitas eminentes como 


¡ Erita por Alejandro Du 











ó plagiar la historia de su vidajes. 





Palomba y otros. +" 


ii La historia del rebelde de Aspro— 


ionte es conocida por todos, des- 
de el profesor hasta él alumno. 
Mi propósito, al trazar estas lí- 
neas, esinterpretar los sentimientos 
de esa falange de librepeñsadores 
que actualmente se agitan en Ita- 
lía para protestar con ellos dela 
jesuítica actitud de un gobierno, 
- que subido al poder con.programa 
liberal, acabará sin duda porintro" 
ducir en su gabinete alguno de ssos 
purpurados que para mayor ver- 
giienza de los descendientes de Bru- 
no, Galileo y Savonarola tienen 





cabida en ese nefasto recinto de 


barbarie que se llama Vaticano. 

Sólo con un cinismo sin'par pue- 
de el actual gobierno de Italia apa- 
rentar que desea conmemorar dig- 
namente la fecha clásica del que fué 
el terror de los frailes. * 

Mientras Francia se levanta al 
rango de-una nación digna del si- 
glo XX, Italia capitaneada por 
Giolitti y sus dos amos, uno jo- 
yen y otro viejo [Víctor Manuel 
y Pio X] retrocede con la rapidez 
del rayo á varios siglos atrás. 

El día de hoy-—que recuerda el 
nacimiento del que fué el defensor 
de la Humanidad oprimida por la 
barbarie del cura y del tirano— 
debería en toda la península de 
Italia, brotar de los corazones 
que laten por el librepensamiento, 
la frase de Cardueci: 

Contra Peterno barbaro. 

Y mientras me es honroso salu- 
dar en este día, el glorioso nombre 
del gran justiciero, llegue mi pro- 
testa al Gobierno que, aliado con 
el representante del barbarismo, de 
la superstición y de la mentira, es- 
tá destruyendo, consu política je. 
suítica el edificio levantado porel 








| rubio nizardo, 


Librepensadores: 

Estas frases del Gran Poeta 
sean el saludo á la memoria de Ga 
ribaldi: | 

Contra tuttiitiranni! 

Contra Peterno Barbaro!' 








Prerro FERRARI. 


Lima, Julio 4 de 1907. 








La enseñanza laica, por: más ne: 
ciamente organizada que esté, sue 


bordina “todos sus programas 
á-ln autoridad del . Progreso. 


Aunque peque de inhábil, rezaga 
da, truslera y hasta de consagrars 
4 mil boberías, camina. tropezando 
hacia el lin de lp Humanidad, que 
s: halla lejos; adelante. La cusc- 
ñanza clerical pone el fin: atrás; de 
modo que cuanto más hábil, más 
insinuante y más cariñosa, mejor 
extravía á la. juventud. 
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Le Progrés. 








EL ENEMIGO DE LA SOGIEDAD 


Cuando llegan lás clases dirigentes” 
á substituir los intereses de casta 
4 la noción de lo justó y delo injus- 
to, no queda va sinoel advenimien- 
to de nuevas capas sociales como 











preservativo únicocontra la deca- 
dencia nacional, inmenente é ine- 
vitable, Y chla sociedad francesa 
hay síntomas tan alarmantes hoy, 





como lo eran los que aquejaban Á 
Italia cuando Machiavelli escribía 
su libro de El Príncipe. 

No tenemós para niúguna traición 
castigo, ni hay tampoco apostasía 
que nos sorprenda. Proclamar libe- 
rales principios y burlarse de ellos 
no bien alcanzadas las alturas del 








Carducci y D'Annunzio las han can- 
ado dignamente, ni q i 








| poder, es cosa vista año. 
































les y corrientes. El 
representante que á sus comitentes 
hizo unahiga,se les encara después 
para decigles con soberbjo ademi 
No quieró consultar yo sino, tm 
conciencia, y sabe por práctica el 
muy fadino, que conciencias hay 
incapáces de resistir 46. oferta=de 
un cargo diplomático iba ádecir- 
pero ni de cargos de menor cuantía. 
Tal, que antes de entrar al Parla- 
mento escribía grandilocuentemen- 
,te contra la, pena, capital, ya den- 
tro, se guarilla tan tranquilo sus 
- dietas; en tanto-que, sin escándalo 
ni protesta siquiera verbal suya, 
son fusilados sus electores á milla- 
res. No'cac en' deshonra el general 
que entrega sus banderas al enemi- 
go, ni sentimos la risibleindignidad 
del jefe de gobierno que á cualquier 
asonada se escabulle; y quédese 
aquello de morir en la silla curul 
para los romanosantiguos de quie- 
nes cosa tal se cuenta, Y allá se va 
yan también á pelear en las barri- 
cadas, capitaneando su partido, los 
Delescluze y Vermorel, que más có: 
modo es y más seguro, tranquila- 
mente sentados en los sillones de la 
Asamblea soberana, asestar desde 
lejos el anteojo para ver cómo hace 
su oficio el soldado, y toda la hu- 
manidad que pone para rematar su 
obra. 

—¿Qué hay rehenes de por medio? 

—¿Y á qué diantres fueron ellos á 
dejarse coger en el garlito? 

¡Qué un arzobispo pide el ser 
canjéado por Blanqui, apóstol de 
los insurrectos! 

—¿Hay más que hacer del sordo? 
¡Sería chusco ir 4 darjefe á una in- 
surrección tan bien preparada para 
adueñarse del poder, y salvará su 
tiempo á la sociedad! 

Puede la que está enferma enga- 
ñarse acerca de la causa de sus ma- 
es, pero sabe siempre con antela- 
cion quién es el llamado á recoger 
su herencia. Voz secreta, infalible 
instinto se lo señala encl que es 





























| apodado el enemigo de la sociedad. 


Sintióse condenado el mundo an- 

tiguo así que tuvo el cristianismo 
nombre en la Historia: con Nerón. 
atribuyóse á los cristianos el incen- 
dio de la ciudad de Roma; con Dio- 
eleciano, el del palacio de Nicome- 
día. También hemos visto nosotros 
incendios de palacios seguidos de 
represiones atroces; fusilamientos 
de mujeres y niños, fusilamientos de 
heridos, y ¡consejos de guerra á 
posteriori! esto es¡la Venganza pa- 
rodiando á la Justicia! 
* Con todo, lo dijo ya Marco Aure- 
lio: no ha habido rey que acertase 4 
matar al destinado 4 sucederle; y 
replica al edicto de Diocleciano con- 
tra los cristianos, el edicto de Cons. 
tantino proclamando el cristianis- 
mo la religión del Imperio. 

El esfuerzo supremo tentado para 
salvarla sociedad enferma, acaba 
su ruina. Cada día se va acercando 
másuna transformación tan impor- 
tante como serlo pudo la revolución 
cristiana; y menos dudan de la 
proximidad declla los que la temen, 
que no los que la desean. El enemi 
go de la sociedad-como decir, su he- 
redero y sucesor-es hoy (su nombre 
lo sabe todo el mundo) el Trabajo; 
y en la lucha de intereses, que va 
sumiendo en nuestros tiempos las 
proporciones delas luchas religio- 
sas, el suyo es el interés legítimo y 
de él tiene que ser el porvenir. 























. MÉNARD 
s dirigeantes. 





Les class 





———_ e 


Ejemplares 
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blanca la tez en que se esfumael rosa, 


14 obstante las arrugas de la vida; 


1 como de | 





frente despejada v nodero: 
pela audaz donde ia idos maid 











- miento para el asno que se cariña. 


Los ojos de pupila esplendorósal 
y de mirada triste y atrevida, 24 
narizentre correcta y entre he: 


boca oculta en la barba enc: 





Toisón de áncianidad, la baybajblanca; 
elíbusto fuerte; el continente adro3o; 
la expresión toda veronil y franca. 








E FS dl 
Tal es ef sabio,el génio omnipotente 
que afirma, can acento valeroso, 
que es el hombre del mono descendiente, 
TL 
La piel terrosa por el pelo oculta; 
_ Apenas luce frente; la mirada 
opácá, zónza, fugitiva, estulta, 
¿Shata nariz y boca prolongada; 








Tal cabeza como úna catapulta 

¿€n un busto disforme está empotrada; 

“él vientre fofo al €orpanchón abulta; - 
el aire es torpe; la expresión helada, 






















































CUA 
Es un degenerado, es un idiota, 
del tropel humano, 
uo que á veces la Natura bota. 





Mas ofdle. Golpeándose la panza, 
¡Yo, yo sor—grita ó ronca el pobre insano= 
hecho 4 imagen de Dios y semejanza 





FRANCISCO MOSTAJO 
De 21.1xca de Sicuani N.? 51 


Tradicionalismo religioso 





“La religión de nuestros padres 
es sagrada. Nuestro deber es aco- 
ger con fervor los sentimientos cris- 
tianos que nos inculcan en el rega- 
zo de nuestra madre. ¡Desgraciado 
del que se aparte de la religión de 
sus padres! Será juzgado severa- 
inente en el trono de Dios. No creer 
la que creyeron nuestros padres es -- 
echarse sal encima.” 

Oímos estas palabras cuando no 
sabemos todavía contar los cinco 
dedos de nuestra mano, y las repe- 
timos cuando nuestra masa encefá- 
lica recorre aún la escala zooló- 
gica inferior. 

Si se pregunta á alguno de nues- 
tros hombres cuál es su religión, 
contestará: la de mis padres.—Y 
¿por qué?—Porque me la enseñaron. 
Las razones son tan desconocidas 
para el creyente como el agradeci- 


Creo que en ninguna parte se 
aplicará mejor el concepto de es- 
clavitud que en la religión cristiana. 
Cristianos son. nuestros hombres 
desde que viven la vida del feto en 
las entrañas de su madre hasta que 
duermen el sueño de la eternidad. 
Cristiano es el hallazgo de un no- 
vio, Cristiana es la intervención 
del cielo enel sexo del recién nacido. 
Cristiana la mueca del bautizado 
al sentir el frío del agua salada con 
quese le incorpora á la religión. 
Cristiano es el abecéde sus conoci- 
mientos, porque al preguntársele 
dónde está Dios, contesta seña- 
lándo el techo: arriba. Cristiano 
su terror al Diablo. Cristiana su,- 
devoción para santificar las fiestas” 
y seguir con su vela la procesión. 
Cristiana su ignorancia. Cristi 
na su resignación para evi- 
tartodo razonamiento. Cristiano 
su matrimonio, Cristiana la educa- 
ción de sus Fijos, Cristianos sus 
propósitos de llamar al sacerdote 
para salvar su alma. Concedamos 
la razóná Nietzsche cuando llama 
al eristiano la bestia enferma. 

Jamás llegará 4 distinguirse .de 
los animales superiores el hombre 
que viene ála vidapara adorar una, 
cruz, engendrar y esperar otra vida, 
Nada significará la palabra progre- 
so, siscguimos llevando sobre nues- 
tros hombros el cerebro de un pi- 
tecoide. 

No encuentro diferencia entre las 
gentes de la Edad Media y nues 
tras gentes, entre la devota del_ s 
glo doce yla beata denuestros tem— + 
plos: las mismas creencias, los mis- “+ 
mos fervores, las mismas estupide; 
ces, Y ¿la ciencia? se me objetará, 
talvez. La ciencia es el privilegio Í 
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delos pocos. Mientras tanto, los 
más, la enorme masa humana, des: 
fila por el puente de los burros, si- 
gue el camino abierto nor Moisés Ó 
'guidad real nuuca de- 
ja de basarseen un carácter divi- 
no, y los gobiernos republicanos se 
encuentran siempre al amparo de 
la divina providencia. 

Entre nosotros es muy digno de 
estudio el fenómeno de la religiosi- 
ded. Las mujeres pertenecen'en- 
cuerpo y alma á la iglesia y al sa- 
cerdote; en el Perú podría reempla- 
zarse lo de bello sexo por sexo im- 
bécil. 

Pero entre los: hombres, hay. cre- 
yentes de cónvicción y creyentes 
que profesan.algo que puede lla: 
marse religiosidad política ó mis- 
ticismo diplomático. 

Los creyentes de convicción son 
harto conocidos. Puede recordarse 
á los concurrentes á la Liga de San 
Alfonsojlas cofradías de babieca: 
los muchachos de los colegios de 
frailes, que sacan de las aulas de 
enseñanza muchasestampas y mu- 
chas caderas; los miembros de la Ju- 
ventud Católica, jóvenes célibes y 
pundonorosos que en loor de Dios 
y su Santísima Madre son los alca- 
huctes de nuestro clero; algunos ca- 
halleros acaudalados por herencia, 
que sin saber lo que era el trabajo, 
atribuyeron su fortuna ála bondad 
celestial; y los hijos de los sacerdo- 
tes, cuya actividad es cada día más 
fecunda. 

La mayor parte de nuestros hom- 
bres pisan el templo por diploma- 
cia y rezan el padrenuestro por 
una convención social. ¿Legislado- 
res, estadistas y jueces, se dan gol- 
pes de pecho porque así lo mandan 

















las leyes y están ante un público 
numeroso que observa atenta. | 
mente sus fraes, sus tricornios y su 
religiosidad. En el parlamento so- 
mos capaces de insultar al ene- | 
migo palítico,-pero no de señalar | 
una obsesión ancestral é independ 
zar al Estado del negocio divino. 
Enel Gobierno ¿quién levantó la 
voz? Nuestros gobernantes fueron 
siempre monaguillos de la Iglesia. 
¿Portorpeza? ¿Por cohardía? Diría- 
se que poruna y otra:á un lado tu- 
vieron el Fisco y á otro la Iglesia. | 
Con el primero se ganaronelaplau- 
so de los hombres; con la segunda, 
las simpatías de las mujeres. 

Y ¿la prensa? no puede ser más re- 
ligosa la prensa nacional. Nuestros 
diarios rivalizan con los órganos 
conventuales y- el pan de las almas. 

Y ¿los padres de familia? nues: 
tros padres de famila representan 
4 lo más un bolsillo, no una auto- 
ridad. Su mujer y sus hijos están en 
brazos del padre espiritual 

Y ¿la juventud? no será raro oir 
herejías en boca de nuestrosjóvenes; 
pero luego que la mamacita les die 
ce á esos brayos ¡4 misa! tienen 
la humildad de un perro. No es ex 
traño tampoco ver al enamorado | 
confesarse por complacer á su ena- 
morada. 

E] tradicionalismo religioso pue- 
de considerarse eh molde en que son 

aciados muestros cerebros. ¿Cuá- 
les nuestras ercencias? las que nos 
trajo Pizarro. La ignorancia tiene 
el don de la inmutabilidad. 

El tradicionalismo reliligioso 
Tá por mucho tiempo en el Perú el 
maridaje clerical por parte de las 
mujeres y la devoción hipócrita por 
parte de los varones. 





| 
| 
| 
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tropas ha sido para mí 
porque ke tenido antipre 


He 













empre 
convencid de que es un d 
ree los hombres 





er que en 
para entenderse, 


GARIBALDI 





| tercio parlamentario, 








TOLSTOL REVOLUCIONARIO 


Traducimos á continuación un 
telegrama dirigido de Berlín al Vor- 
waerés de Nueva York, el 28 de 
Abril. Por él verán nuestros lecto- 
res que el antigno predicador de la 
pasividad cristiana ó de la no resis 
acia al mai ha sufrido un cambio 
profundísimo en su manera de re- 
solver las cuestiones sociales y se- 
ñaladamente el problema ruso. 

Dice el telegrama: 

Dentro de unas dos semanas se 
publicará la tradución alemana del 
nuevo libro escrito por el conde 
Tolstoi, con el título de El camino 
á la libertad social, y donde abdica 
por completo de sus anteriores teo- 
rías, declarándose, en términos na- 
da ambiguos, un revolucionario 
militante. En la obra, cuya cireu- 
lación ha sido prohibida en Rusia, 
Tolstoi no "predica únicamente el 
responder á la violencia con la vio- 
lencia, sino que en elocuentes y for- 
midables palabras hace un llama- 
miento al pueblo ruso pará que 
proceda agresivamente, rehusando 
la obediencia y eliminando violen- 
tamente al gobierno autocrático y 
sus representantes. El derrama- 
miento de sangre, hacia -el cual ex- 
presaba tanto horror en sus ante- 
riores obras, no le causa ya la más 
mínima impresión: ahora comprende 
que no se hace revoluciones con 
agua de Colonia. 

Tolstoi refiera también en su li- 
bro cómo se produjo tal cambio de 
sus opiniones, confesando-sencilla- 
mente que lo dske 4 do3 trabajado- 
res socialistas demécretas. “Hace 
cerca de los dos meses, dice, que 
dos jóvenes vinieron en husca mía 
y me hablaron de libros Yo les pre. 
gunté qué cosa eran, y me respon 
dieron que. Operarios” Habían sido 
expulsados de Moscú por créerseles 
complicados en un movimiento ar. 
mado Eran exelentes camaradas, 
con dientes blam:o3, ojos negros. 
atrevidos Eran oradores dey prole- 
tariadu demócrata socialista. Ha 
bían leído muchos libros—esitodos 
los escritos por mí—pero les ideas 
expresadas en ellos no habían lo 

ado convenzrlas, N) creían que 
fuera pecado el responder á la vio 
lencia son la violencia ni matar »£ 
caso necesario, á pesar de as pres 
cripciones del Señor. 
larga discusión, acabaron por con- 
vencerme plenamente. Lo mejor 
que puede hacer hoy el Gobierno ru 
so es dimitir en manos de los revo- 
lucionarios.”. 

El libro es drástico, más que to- 
das las anteriores obras del autor, 
Rusos de todas las clases, de todas 
las profesiones y oficios, son llama- 
dos á desobedecer las órdenes ema- 
nadas del zarismo. Tolstoi sostie- 
ne que el gobierno debe renunciar 
todo poder, autoridad y funciones, 
dejando á cada individuo el cuida 
do de buscarse por sí mismo lo que 
le parezca mejor ó, en otras pala- 
bras, de proceder como es natural y 
más conveniente al hombre, Tols- 
toi se dice á sí mismo que el pueblo 
ha de tenerle por loco al proponer 
semejantes cosas. 





























Todos estos seres metafísicos, desde Dios 
hasta el alma humana, se reducen 4 pur: 
formas del entendimiento. Nada más allá, 
nada al menos que la ciencia pueda afirmar. 


Er. VacHEror, 











La Métaphisique et la Science, 








Régimen brutal 

Con todo lo visto en las recientes 
elecciones para la renovación del 
se habrán 
convencido los menos pesimistas 
que el actual Gobierno vale tanto 
como el peor de sus antecesores y 
que á pesar del hombo sonado en 
la prensa mercenaria, el neo civilis 
mo dejará por todo recuerdo ham- 





En nuestra | 





bre, miseria, lágrimas y regueros 
de 'sangre. Respecto 4 don José 
Pardo (ungido con el óleo presiden 
cial no por méritos adquiridos ni 
por dotes excepcionales sino por 
derecho de herencia) basta decir 
que empieza á diseñarse como la 
vera efigic Ó segunda edición de Ro- 
maña. Pepe es un Eduardo con 
manía ambulatoria. 

El cohecho, el fraude, las amena- 

zas, las prisiones, las torturas, los 
asesinatos ¿qué medio, en fin, no 
han empleado las antoridades pa- 
ra lograr el triunfo Ó más propia- 
mente dicho, conseguir la imposi. 
ción delos candidatos gobiernistas? 
Donde la actitud del pueblo no con- 
sentía el fraude ni el cohecho, don- 
de las gentes no se doblegaban con 
las prisiones ni con las amenazas, 
ahí seprocedía militarmente, recu- 
rriendo al sable y al rifle. Y todo 
eso ¿para qué? para favorecer á 
individuos de la camarillla, entre 
los cuales no faltan algunos que 
en vez de ser llevados á un par- 
lamento, merecerían ser arrastra- 
dos á un presidio. 
-. Enel cúmulo de perfidias y vio- 
lencias, últimamente consumadas, 
no veamos el simple abuso de ma- 
las autoridades inferiores sino la 
ejecución de un programa clabora- 
do muy arriba. Ciertamente, no se 
ordenó á Prefectos y Snhprefectos: 
—“Vayan ustedes y encarcelen 6 
maten á los candidátos dela opo- 
sición''; pero, seguramente, á píca- 
ros y malos, capaces de adivinar 
las intenciones más recónditas, se 
les dijo: “Hagan ustedes lo posi- 
ble para que triunfen los amigos 
del Gobierno”. Ciertas cosas 1o 
se mandan hacer: se eligen las per- 
sonas que puedan  ejecutarias, 
A Cornejo no se le ordenó el sacriñi. 
cio de Gamio y Herencia Zevallos, 

Todos sabemos que al aproxi. 
marse las elecciones del tercio hubo 
renovación de Prefectos y Subpre- 
fectos 5 cuidadosa rebusca de indi- 
vidros ad hoc, perfectamente cono- 
cidoa por 3us antecedentes morales 
judiciales y nasta patológicos. Si 
4 Huamachuco le cayó encima una 
peste negra zon 21 Subp Mi 
guel González Jtoya, 4 Cejamarca 
le tocó el premio gordo con el Pre- 
fecto Zapatel, un entigno parro- 
quiano del manicomio. [1] En un 
verdadero arranque de locura ho- 
micida, ese fiel servidor del Civilis- 
mo se echó á fusilar sin misericor- 
dia, alevosamente y con sus pro. 














pias manos, si hemos de creer el. 


testimonio de personas veraces y 
de las víctimas, Don Emilio Tirado 
declara que Zapatel mismo le des- 
trozó la mandíbula con un tiro de 
“revólver. [2] 

Entre el no pequeño número 
de los que resultaron muertos 
á consecuencia. de las batallas 
electorales, se cuenta: en Huama- 
chuco, 4 don Elías Caballero, pre- 
ceptor auxiliar de la escuela fiscal; 
en Cajamarca, á don Eulogio Por: 
tocarrero y á don José María Co- 
bos; co-Linga á tres cuyos nom- 
bres no sabemos, etc. En cuanto 4 
los heridos, no será muy reducido el 
númerocuando hasta los diarios pa- 
laciegos confiesanque en el solo dis- 
trito; de Arancay, provincia de 
Huarhalíes, llegaron á 35. 

Vivimos, pues, bajo un régimen 
brutal que indebidamente presume 
deregenerador y progresista. Y por 
indiferentes que seamos á la. políti- 
ca, dándosenos un bledo que reinen 
constitucionales, demócratas Ó ci- 
.vilistas, no dejaremos de lanzar el 
grito de alarma al pensar que las 
recientes  abominaciones pueden 
muy bien servir de preámbulo 4 fu- 
turas y más repuenantesabomina- 
cionesilas rapiñas,los fraudes, el ne- 
potismo y las mogigangas nos dejan 
impasibles;el asesinato nos subleva. 
Si en la simple renovación del 
tercio acabamos' de presenciar 
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tantas iniquidades y perfidias ¿qué 
no veremos al tombrar el sucesor 
ó defender la presa? Sentimos que 
se aproxima una éra de crímenes y 
represalias sangrientas porque la 
sangre pide sangre y lós Cornejos 
engendran 4 los Montoyas. 


Lima, Junio de 1907. 


(1) Este buen señor tuvo la locura más 
extravagante que puede tener loco alguno: 
le dió con que ponía huevos y se andaba 
cloqueando y acuclillándose Sobre nidos 
de paja 6 riuieros de trap: 

(2) El Prefecto de la Libertad—don Car- 
los A. Velarde—no rompe quijadas; mas, 
para favorecer la elección de susprimos her 
manos, envía 4 los Otoyas con las corri 
pondientes instrucciones reservadas. Este 
Velarde se ha dado 4 “conocer como brazo 
Pasivo en las luchas de la Unión Nacional 
y pa tiva enla mesa de todos los go- 

le 


























Quien dice anarquía, dice nega- 
ción de gobierno; de 

Quien dice negación de gobierno, 
dice afirmación del pueblo; 

Quien dice afirmación del - pueblo, 
dica libertad individual; 

Quien dice libertad individual, dí- 
ce sobaranía de cada uno; 

Quien dice soberanía de cada uno, 
dice igualdad; $ 

Quien dice igualdad, dice orden 
social; Ñ 

Así, pues, quien dice anarquía, di- 
ce orden social, 

Y al contrario: 

Quien dice gobierno, dice negación 
del pueblo; ; 
Quien dice negación del pueblo, 
dice afirmación de la autoridad po- 

tica; 

Quien dice aflrmación de la auto- 
ridad política, dice dependencia in- 
dividual; 

_Quien dice dependencia individual, 
dice supremacía de casta; 

Quien dice supremacía de casta, 
dice desigualdad; 

Quien dice desigualdad, dice anta- 
gonismo; 

Quien dice antagonismo, dice gne 
rra civil; 

Así, pues, quien dice gobierno, di- 
ce ginerra civil, 





A. BELLEGARRIDE. 


(Citado por Tribuna Libertaria, 
de Montevideo.) 








El Matrero 





En Colonia habiamos cooperado 

á la toma de la ciudad; pero el des- 
tino que teníamos que seguir era 
otxo, el de restablecer la autoridad 
de la República en la orilla izquier- 
da del Uruguay. La isla de Martin 
García, para cuya toma mandé 4 
Anzani con un pequeño destaca- 
mento, se rindió sin resistencia. 
Adquirimos en ella ganado vacuno 
caballos. 
7 Se nos reunió en la isla el primer 
matrero llamado Vivoriña, :parti- 
dario nuestro; y debo alguna pala: 
bra sobre esta clase de valientes 
aventureros cuyos servicios fueron 
tan importantes en la ardua y glo- 
riosa expedición. 

El matsero es el verdadero tipo 
del hombre independiente; y ¿por 
qué debe vivir entre una sociedad 
cortompida, dependiendo de un clé- 
rigo que le engaña y de un tirano 
que goza del lujo y de los placeres 
con el fruto de Sus fatigas, cuan- 
do puede habitar los campos vír- 
genes de un nuevo mundo, libre co- 
mo el águila y el león, y reposar su 
eabelluda cabeza en el regazo de la 
mujer amada, al volver cansado de 
uolar con su salvaje caballo por 
las inmensas pampas, en busca del 
exquisito alimento para él y para 
su familia? 

El matrero no reconoce gobierno; 
pero ¿acáso los europeos con tanto. 
gobierno son más felices? ¡Tantasy 
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tan pésimas pruebas se han hecho 
y se hacen sobre tal materia, que 


la cuestión es bien difícil de resol- | 


dependiente, el matrero se 

- de aquella inmensa es- 
tensión del país, con la misma au- 
toridad de un gobierno. No paga 
impuestos ni tributos, ni arranca 
al pobre su única esperanza, el hi- 
jo, para convertirle en un espada. 
chín. Pide 4los habitantes, como 
regalo espontáneo, lo necesario 
para su errante existencia; y las 
aecesidades del matrero son limita- 
Gísimas, prestando en cambio al 
donante sus servicios á caballo, 
preciocísimos en aquel país. Un 
buen caballo es el primer elemento 
del matrero; sus armas son ordina- 
riamente una carabina, una pisto. 
la, un sable y el inseparable cuchi- 
llo para cortar la carne y comerla.. 














Considerando todas estas cosas, 
para la construcción de las cuales 
es de uso indispensable el cuchillo, 
se tendrá una iden exacta de lo que 
el matrero debe hacer con esta ar- 
ma de la que se sirve admirable- 
mente para cortar la cara 6 el cue- 
Yo de un enemigo. Eljamás rehui- 
rá partir con aadie su asado; pero 
se debe llevar cuchillo para evitar 
que rehuya prestar el suyo, pueslo 
estima más que todas las cosas, y 
perdiéndolo sería muy difícil que 
encontrara otro en el desierto. El 
matrero, como he dicho, es el gan- 
cho de las pampas, el monarca de 
la cuchilla [colina] de Río-grande, 
pero más ilegal, más independien: 
te. Obedece al gobierno cuando le 
es simpático y está conforme con 
su propia idea; si no, el campo y la 
serlva son su doniicilio, y el cielo 
su techo la mayor parte del tiem- 
po. Construye á veces cabañas en 
el hosque, pero no habita con fre- 
cuencia en ellas y motiva su cons- 
trucción la mujer. El matrero tic- 
ne una querida, de la que es gene- 
ralmente adorado, y-que comparte 
los peligros y las fatigas con ¡igual 
coraje, 
GARIBALDI. 


Memorias autobiográficas. 





INIQUIDADES 


Cuando en nuestro número ante- 
rior censurábamos la inicua severi- 
dad con que los consejos de guerra 
condenan á pobres desertores, nos 
hailábamos muy lejos de suponer 
que el mismo día en que tomába- 
mos la pluma se extremaba la seve- 
ridad castigando la deserción no ya 
con tres sino con diez años de prési- 
dio, 

De un diario limeño, correspon- 
diente al 15 deJunio, transcribimos 
lo siguiente: E 

¡A xo ños de carcel! 

“La disciplina militar tiene, en 
“ciertos casos, penas tan severas, 
“que causan admiración, cuando 
“no horrorá la carrera de las ar- 
“mas. 

“Isaac Noguera, un desgraciado 
*“*que se aburrió de la vida del cuar- 
“tel, se desertó “'con circunstancias 
"calificativas”, como lo expuso el 
“jurado queha dictadola sentencia. 

“Por esa causa tendrá que estar 
“en presidio 10 años, pena que los 


“tribunales civiles aplican sólo á 

















Lo que el diario no dice, pero no- 
sotros creemos oportuno recordar, 
es que semejantes penas se infligen 
conforme al Código de Justicia A 
ditar, urdido por uno de nuestros 
mil regencradores y sancionado 
por un congreso donde no faltaban 
los liberales, quiere decir, los sempi- 
ternos aliados ó las cantineras del 
partido demócrata. 

Como una prueba más de que la 
justicia civil vale tanto como la 














militar, vemos actualmente que un 
penitenciario no puede obtener su 
libertad aunque ha cumplido el 
tiempo de la condena, porque ni en 
la Corte Superior de Lima, ni en el 
Ministerio de Justicia, ni en la Pe- 
nitenciaría hay documentos refe- 
rentes al caso. o 

Parece que se ha pedido informes | 
4 la Corte de Arequipa; y como es- 
1 s han de tardar en venir, dada la 
proverbial incuria de nuestra Ad- 
ministración, nosotros pregunta: 
mos: ¿quién es responsable, quién 
abona daños y perjuicios? nadie 
probablemente; y la desgraciada 
víctima debe darse por bien libra- 
da si dentro de tres ó cuatro meses 
logra respirar el aire de los cam- | 
pos. Hubo muchos que en la cár- | 
cel murieron de hambre, de golpes 
6 de bala. 


Lima, Julio de 1907 | 








En materia de educación, los Jesuítas se 

quedaron siempre más abajo de la medio. 

cridad, > 
Lernsiz. 











En Sotanópolis 


En un asilo monástico de Reus 
[Cataluña] la hermanuca sor Jua- 
na Sifiliti condenó al niño Juan 
Gerona Fayrent, como castigo im- 
puesto á uña travesura propia de 
la edad, á arrodillarse, sobre la 
plancha candente de una cocina 
económica. A consecuencia de este 
infame martirio, el infeliz niño 
presenta extensas quemaduras en 
ambas rodillas, 

(De Tierra y Libertad, de Barce- 
lona) 





Según leemos en el Avanti de Ro- 
ma, recientemente murieron en Mi- 
lán dos gordos personajes habien- 
dosido cleados y sacramentados 
por el cardenal Ferrari. El hecho 
nada tiene de nuevo ni merecería | 
ser indicado, si con ese motivó no 
se recordara que hasta en los últi- 
mos sacramentos se ve confirma- 
da la ley marxista delas clases, 
pues hay 

Extremaunción de 1% clase [para 
aristócratas y acaudalados finan- 
cistas] administrada por cardena- 
les ú obispos empleando como san- 
tos óleos el aceite superfino de 
Lucca. 

Extremaunción de 2a. clase [para 
la burguesía y la oficialidad supe- 

jor] adainistrada por monseño- 
res y arciprestes empleando el 
aceite común de ribera. 

Extremaunción de3a. clase (para 
individuos de tropa y proletarios) 
administrada por cualquier pres- 
bítero empleando el aceite de sésa- 
mo ó de pepitas de algodón. 

Hay, por fin, una Extremaun- 
ción extra [para soberanos, prín- 
cipes, jefes de Estado y millonarios 
de toda nacionalidad] súministra. 
da porsu Santidad en persona y 
sujeta á la exportación, emplean- 
do como santos óleos el aceite non 
plas ultra de Niza. 








Conforme anuncia la Nationial 
Zeitung, el coronel Wilson ha des- 
cubierto en Jerusalem el verdadero 
sepulero de Cristo; y se ha cons- 
tituído ya un comité, presidido por 
el arzobispo de Canterburg, con el 
fin de atraer la clientela de los bue- 
nos cristianos. 

Vamos, pues, á ver una lucha 
cómica entre dos sociedades mer- 
cantiles—la propietaria del anti- 
guo sepulero y la poseedora del 
nuevo, 


A nosotros no mos parece extra- 
ño el descubrimiento de Wilson, 
pues si hay santos que tienen ocho 
piernas, cuatro brazos, tres cabe- 
zas 6 diez quijadas, no es imposi- 
ble que Jesucristo haya sido ente. 








rrado en dos sitios á la vez:y. que 
posea dos sepulcros auténticos. 

Ya que se trata de negocios divi- 
nos ó de bodegones celestiales, re- 
cordemos otro reciente descubri- 
miento realizadoenla misma ciudad | 
y referido por la Question Sociale 
de Paterson, 

Monjes griegos, desmontando y 
limpiando las habitaciones sub- 


terráneas descubiertas cosa de 30 f 


años há en la Vía Dolorosa, se 
han dado con otras más, que tal- 
vez sirvieron de prisiones por la 
época de la dominación romana. 
Aparecen excavadas en la roca vi- 
va, y en una de ellas ha sido ahon- 
dada la piedra y cierra de modo, 
que oftece todas las apariencias de 
haber sido usada como depósito 
de provisiones. Pero los monjes, 
que saben dónde les aprieta la san: 
daliayy coger la ocasión de cual- 
quier pelo, dieron en llamar á ese 
sótano, celda: la celda en que estu- 
voCristo para salirá su crucifixion; 
y dela celda hacen capilla. Fra: 
guada la leyenda, corre entre sec- 
tarios allí; y se afirma y se derra: 
ma con las turbas de peregrinos 
que llegan y con grande compun- 
ción visitan la capila, donde los | 
frailes taumaturgos reciben conti. 
nmuas ofrendas, á veces ricas, nume. 
rosas siempre, —Así, por la autori 
dad infalible de la Iglesia aparece 
la reliquia, se patentiza el milagro, | 
que llega á sazón y fructifica; en 
tanto, preñados de promesas, ya 
apuntan otros en la tiniebla de los | 
sitios sagrados. | 
1 














Si hemos de crecr á Le Journal 
de París, N* 5,275, el nuncio «ie la 
Santa Sede en Lisboa uo necesi 
ta descubrir nuevos sepulcros 
celdas, pues lia encontrado un rico | 
filón que explotar con la introduc- | 
ción libre de sederías, valiéndose 
de su carácter y prerrogativas di- | 
plomáticas. | 

Como los derechos de aduana 
montan á una suma respetable, 
los tribunales portugueses se ocu- 
pan del asunto. 











ESPAÑA 
Traducción del sueco 


En un hondo letargo de desierto, 
duerme el pueblo español altivo y rudo: 
para las lides del Progreso muerto, 
la vida acepta con desprecio mudo, 

Soñar con el pasado le divierte 
y con la gloria que alcanzara un día: 
es su sueño el que acaba con la muerte, 
y su pazla que sigue ála agonía. 





ANTONIO DE ZAYA 








FRAGMENTOS 


El señor feudal percibía el diezmo, 
es decir, el 10 por 100 sobre el tra- 
bajo de sus siervos; el capitalista, 
mucho más exigente, retiene de 40 
4 80 por 100 sobre el producto ín- 
tegro del obrero. 

El sistema de explotación capi 
talista se agrava aún por este he- 
cho inaudito, que los salarios no 
aumentan sino en razón inversa 
con relación á la producción y que 
los trabajadores no reciben en for- 
ma dejornal, en los países de pro- 
dacción intensiva como los Esta» 
dos Unidos, Inglaterra, Alemania y 
Francia, sino un 18, 24 y 31 por 
100 del valor que crean, mientras 
que en España y en Rusia, países de 
menor preducción relativa, su par- 
te sube á 33 y 49 por 100. De don- 
de se sigue que no hay salvación 
posible para el proletario con la 
organización económica actual y 
que para él la desaparición de esta 
es una cuestión de vida Ó muerte. 

En prpscucia de esas demostra- 
ciones tan evidentes que saltan á la 
vista, lá burguesía da prueba de 








una rara inconsciencia 6 de nn ci- 





nismo sin ejemplo cuando, poseída 
de indignación virtuosa declame, 
ella, la gran ladrona y asesina, 
contra los ladrones y malhechores, 
sin contar quelos “actos de esas 
gentes, por contrarios que sean á 
la solidaridad comunista y al ideal 
de una humanidad * emáncipada, 
son represalias merecidas contra 
una claseque sólo vive de expolia- 
ción y cuya existencia se alimenta 
de los cadáveres de! aquellos que 
han hecho su fortuna. 

Los ladrones y asesinos, por po- 
co interesantes que sean, son víc= 
timas del estado social y tienen en 
su favor el riesgo y el peligro á que 
les expone su triste leia: 

El burgués, por el contrario, ope- 
ra legalmente, en toda seguridad, y 
su consideración aumenta en razón 
directa úciarte que emplea en e: 
poliaár y en despojar álos creadores 
de su riqueza y fausto de que se 
rodea. 

Pesan muy poco en la balanza dé 
la imparcial justicia social las vio- 
laciones, robos y homicidios del la- 
mentable grupo de mujeres que 





| irecuenta el banquillo de los acusa- 


dos, en comparación de las heca- 
tombes humanas que, en los cam- 
pos de batalla de la concurrencia 
capitalista y de su obra-las guerras 
internacionales — amontonan los 
cadáveres y las ruinas. 

La batalla de Leipzig causó en 
tres días 104.000 cádaveres; la de 
Gravelotte 64000, y Sedán 47.000 

No hay bajo el firmamento nada 
más inmundo que la burguesía mo- 
ralista: es un sér viscoso que aten- 
ta 4 la decencia pública y del cual 
hay que librarse á toda costa y 
por lo medios más expeditivos. 

La moral sobre que han vivido 
durante muchos siglos las genera- 
ciones de mistificadores y explota- 
dores, no es en último término 
más que la regla de vida tácita- 
mente aceptada ó impuesta á.los 
individuos de un ambiente dado, 
que se modifica constantemente 
con el medio mismo. 














Para todo revolucionario cons- 
ciente no hay, no puede haber más 
que un desiderátum: el fin de los la- 
drones por la toma de posesión, 
poniéndola en común, de toda la 
riqueza social, fruto del trabajo co- 
lectivo, y la extinción de los mora- 
listas, por el matriarcado, la liber-- 
tad del amor y la socialización de 
la educación. 

EF, STACKELBERG. 








Erogaciones para el Núm. 36 





Lista del Viejo Paria: P. P. A. $1.00, L, 
Origgi 2.00, Uno de Bogliasco 2.00, Un mie 
siridente 1.00, Juana de Arco Terrones 1.00, 
Un masón 1.00, Monos 1.00, Un rebelde 
1.00, Christian Dam 1.00, Petachiusky ex- 
cosaco 1,00, Un presidente 1.00, Florentino 
Vinces 1.00, Un amigo de la Justicia 1.00, 
E. B. 1.00, Un socialista letrado 0.50, Is 
leam0.50,A. Otero0.50, La Idea Libre 0.50, 
Señora Elena 0.50, A, C. 0.50, X. X. 0.50, 
V, P. R, Peña 0.50, Un doctor 0.50, F. Be: 
nites 0.40, Plutón 0.£0, D. P.0.40, N. N, 
0.30, M. G. y Vásquez 0.20, D. A. 0.20, Ro» 
sendo Rojas 0.20, Pope Grau 0.20, Y, D. 
0.20, M. Ibánez 0.20, Un tesorero de Lima 
0.20.José García 0.20, N. N. 0.10.- Suma; 
$ 23.70 

Diez italianos de Lima $ 10.00. 

Diezitalianos del Callao $_8.00. 

Lista ór Juventud Roja $ 5.00. 

Lista de Abancay (Perú) LinoG. Ismodes 
$ 1,00, 








Bullón $ 1.00, 





RESUMEN 


$ 23.70 


Lista del Viejo Paria, 
» 10.00 


Grupo italiano de Lima. 


















Grupo italiano del Calla 8,00 
Lista de Juventud Roja... 5.00 
Lista de Ábanca: % 1.00 
Lista de Chiclayo, 1.00 
Total SASTO 





Tiraje 3,000 Ejemplares. 





¡p. Camaná 381 


E 





Lista de Chiclayo (Perú) Señorita Sara ji 








